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INTRODUCCIóN GENERAL

En las últimas décadas del siglo XX y la primera del XXI, México ha dejado 
paulatinamente de ser un país que pretende fortalecer su cultura e identi-
dad nacional, en singular, y ha comenzado a ser uno que reconoce de ma-
nera creciente su diversidad cultural e identitaria. Se transitó así de lo úni-
co a lo plural, de lo monolítico a lo múltiple, de “la” cultura y “la” identidad 
a “las” culturas y “las” identidades. No es que México hubiera sido alguna 
vez un país culturalmente compacto e indiferenciado ni que sus pobladores 
tuvieran una sola identidad. Eso hubiera sido el sueño de muchos, desde 
aquellos que en la época de la Independencia pretendieron dársela a partir 
de la religión católica, como lo único que aparentemente podía permitírse-
los, hasta los que, un siglo después, pensaron en una raza cósmica, mestiza, 
crisol de todas las anteriores y base para el desarrollo nacional, o los que, 
ya en pleno siglo XX, construyeron estereotipos para crear el modelo de 
mexicano y de mexicana. El cambio no está en la situación real del país, 
sino en la toma de conciencia de la misma. Pocos y cada vez menos preten-
den ahora que México sea una nación monolítica en términos étnicos, so-
ciales, religiosos, políticos o culturales. No quiere decir esto que, en la 
práctica, se hayan abandonado viejas maneras de percibir lo mexicano, lo 
nacional y lo extraño o extranjero; que algunos continúen actuando como 
si en el país no hubiera diferencias. Persiste la pretensión entre ellos de 
asumir que todos deben creer lo mismo, pretender una sola forma de socie-
dad, compartir una visión política homogénea o tener las mismas prácticas 
y preferencias sexuales, e incluso ser todos iguales, no en derechos sino en 
condición existencial. Y sin embargo, a pesar de que nuestra cultura pro-
viene de raíces intolerantes, en la sociedad mexicana se abre camino la 
noción de que la verdadera igualdad solamente se alcanza con el reconoci-
miento de la diversidad.

Cualquiera que sea la definición de cultura o de identidad (y en este 
libro el lector encontrará muchas), una cuestión resulta evidente: ninguna 
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sociedad permanece sin cambios a lo largo del tiempo ni la cultura ni la 
identidad de los pueblos y los individuos están al margen de transforma-
ciones mayores o menores. En algunos casos, los cambios parecen lentos o 
inexistentes; en otros, acelerados y muy notorios. Casi siempre el vino nue-
vo se almacena en barricas viejas e incluso en cambios revolucionarios el 
antiguo régimen sobrevive, por lo menos en forma residual. La cultura es 
una de las características de la sociedad que más perdura y que se transfor-
ma con mayor lentitud. Pero hay ocasiones en las que los cambios son 
abruptos y conducen a saltos culturales trascendentales y a mutaciones 
identitarias relevantes.

Las sociedades requieren, de cualquier manera, de símbolos y rituales 
colectivos para mantenerse como tales. Y aunque un modelo ciertamente se 
ha desmoronado, otro u otros van surgiendo para remplazarlo. Al mismo 
tiempo, las adscripciones e identidades no se asumen como necesariamen-
te idénticas. El sentido de pertenencia de las personas no pasa necesaria-
mente por una sola forma de adscripción. En el mundo moderno, los indi-
viduos mezclan tradiciones diversas, con distintos orígenes y construyen 
narrativas para explicarse la complejidad y equilibrar identidades múltiples 
en el contexto de una sociedad en permanente cambio. La cultura es como 
una caja de herramientas que permite al individuo tomar decisiones a par-
tir de la concepción que se ha hecho de sí mismo, siempre en un marco 
social específico que le permite establecer una memoria. La cultura, en su 
sentido más amplio, ofrece sentido y pertenencia, en la medida en que el 
individuo se identifica con una colectividad y sus acciones tienen sentido 
en dicho contexto. Aun así, no todas las identidades se transforman en 
comportamientos. De allí que resulte crucial conocer qué lo mueve y cómo 
interactúa con su comunidad o con la sociedad en la que está inmerso.

En el caso de México, es evidente que “la cultura”, la cual por lo demás 
no existió más que en el sueño de algunos, se reconoce cada vez más como 
un mosaico multicromático y que las identidades que de ella surgen son 
mucho más complejas y cambiantes que las percibidas hasta hace poco 
tiempo. A juzgar por el conjunto de contribuciones de este libro, se podría 
aventurar la hipótesis de que en nuestro país los cambios en los últimos 
cuarenta o cincuenta años han sido acelerados y profundos, sin que por 
ello hayan desaparecido algunos rasgos que hasta ahora han definido a la 
sociedad mexicana, en toda su extensión y variedad. No sólo el régimen 
revolucionario se agotó, dando paso a un lento y naturalmente inacabado 
proceso de democratización de las instituciones políticas, sino que también 



INTRODUCCIÓN GENERAL 13

otros cuasi-monopolios o hegemonías se agotaron y las tradicionales rela-
ciones económicas cambiaron. La globalización vino a completar un proce-
so ya iniciado en el terreno económico y social, con sus consecuencias para 
la cultura y la identidad nacionales, sin que por ello la vieja cultura haya 
desaparecido totalmente. De esa manera, el predominio absoluto del parti-
do dominante, traducido en la noción del “carro completo”, se fue desva-
neciendo hasta desaparecer, aunque ello no implica que el PRI dejara de 
existir o incluso de gobernar en la mayoría de los estados. En forma similar, 
en estas últimas décadas, la casi absoluta mayoría católica le dio paso a 
minorías crecientes, debilitando la vieja concepción de un país católico, 
pero sin desmantelar por completo el entramado social y cultural que per-
mite su continuidad hegemónica. Igualmente, empresarios, obreros y tra-
bajadores tuvieron que redefinirse, en la medida en que las viejas relaciones 
laborales no respondían a la nueva situación creada por los cambios en el 
terreno económico. Toda la sociedad mexicana, en suma, cambió y lo hizo 
de manera rápida, mucho más que en los siglos anteriores. Las expresiones 
culturales también lo hicieron, a pesar de la tensión permanente entre el 
modelo establecido por el régimen de la Revolución y las necesidades de 
expresión de todos aquellos sectores que, sin renegar del mismo, observa-
ban su inevitable decadencia.

No está claro si hemos entendido la magnitud y sentido de esos cam-
bios sociales. Este volumen pretende emprender un camino en la compren-
sión de los mismos. Los temas analizados no son ciertamente los únicos ni 
necesariamente los que mejor permiten llevar a cabo dicha tarea. Pero sí 
hacen posible, por lo menos, intuir la profundidad de un cambio cultural e 
identitario en proceso desde hace algunas décadas.

El capítulo de Willibald Sonnleitner se interroga sobre lo que ha sido 
un cambio profundo del sistema político institucional, al transitar éste de 
un autoritarismo con un partido dominante hacia “una poliarquía cada vez 
más competitiva y plural” y se interroga igualmente sobre si puede hablarse 
de una democratización de la(s) cultura(s) e identidades políticas y parti-
distas de los mexicanos o se trata más bien de una fragmentación de éstas, 
como resultado de la descomposición del antiguo régimen autoritario. Para 
Sonnleitner, luego de su paso por el régimen nacional-revolucionario, la 
sociedad mexicana se caracteriza hoy en día por una creciente diversidad 
de identidades fluctuantes y por una pluralidad de comportamientos polí-
ticos, “que no coinciden exactamente con ellas ni obedecen tampoco estric-
tamente a divisiones socioeconómicas”. El autor señala también que la re-
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afirmación de los liderazgos personalizados, carismáticos y caudillistas en 
este contexto de creciente fragmentación de las lealtades políticas tradicio-
nales “también pudiera dar lugar a una ‘desalineación’ y a una reducción 
durable de las identificaciones partidistas”.

Para Sonnleitner en México siempre ha existido y sigue vigente e intac-
ta en la actualidad una tensión entre un discurso republicano igualitarista 
y legalista, al mismo tiempo que una exigencia difusa de limitar los alcan-
ces y capacidades del Estado. En cualquier caso, el autor considera que la 
política no hace más que reflejar las características de una sociedad y la 
mexicana “es demasiado diversa y compleja para reducirse a los modelos 
existentes de las cultura(s) e identidades, que se forjan —al mismo tiempo 
que influyen— en las relaciones de poder”.

Carlos Monsiváis, por su parte, rememora la historia de un protestan-
tismo que nació liberal y en un momento en el que la opción religiosa 
formaba parte de una elección política y moral, pero que no predomina 
ahora sobre otras “experiencias profundas del cristianismo ‘revisitado’”. 
El autor conecta la intolerancia doctrinal del siglo XIX con la que todavía 
se conoce hoy, pese a la cual los protestantes se han abierto camino, con 
la triple meta de garantizar el respeto a la ley, establecer las tradiciones 
que vertebren sus comunidades y “convencerse a sí mismos del carácter 
respetable de sus creencias”. En un contexto cultural en el que se les eli-
mina de “la” identidad nacional, en el siglo XX, ellos terminan por excluir-
se al mismo tiempo que son excluidos. Esta “pertenencia marginal a la 
nación” constituirá uno de sus rasgos principales. Al decir del autor, “ya 
‘desnacionalizados’ los protestantes aceptan la sentencia y de varias ma-
neras se consideran mexicanos de tercera. Su “lejanía cismática de la na-
ción es a tal punto extrema que en buena medida todavía perdura”. En su 
clásico estilo, Monsiváis afirma que en México “el Estado es laico, pero 
distraído, y no se fija en los métodos que suprimen las herejías”. Dicho 
autor documenta, por lo demás, persecuciones, hostigamientos y la abier-
ta intolerancia que en no pocas ocasiones conducen al asesinato tolerado. 
A la acusación de extranjerizantes y sometidas a los dictados del imperia-
lismo misionero yanqui, a las iglesias protestantes se les agrega el peyora-
tivo término de “sectas”, con apoyo de más de un antropólogo de izquier-
da. A pesar de todo, Monsiváis identifica un cambio a partir de la década 
de los setenta: creciente pluralidad y mayor tolerancia se acompañan de 
la dilución del espíritu cívico de los protestantes, asumiendo en algunos 
casos formas conservadoras. En cualquier caso, nadie para a la jerarquía 
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católica en sus perennes declaraciones de intolerancia, como nadie detie-
ne las conversiones.

En mi texto sobre la identidad religiosa de los mexicanos, pretendo 
demostrar precisamente el proceso que ha conducido a México de ser un 
país con un cuasi monopolio religioso hasta 1950, a uno de pluralidad en 
materia de creencias y de adscripciones religiosas. Así, hasta hace pocos 
años prácticamente todos los mexicanos eran católicos y no se cuestiona-
ban acerca de otra posible identidad religiosa. La disidencia en materia de 
creencias era cuestión de una minoría, tolerada como parte de la lógica li-
beral. Las nociones de pluralidad, tolerancia, respeto, diversidad y otras 
similares se han lentamente incorporado a la cultura nacional.

Por lo demás, el verdadero competidor de la Iglesia católica en materia 
de convicciones fue el naciente Estado laico, siendo una institución que 
disputaba la identidad nacional por medio de una adscripción a ideales 
seculares, con una poderosa simbología, capaz de competir por lealtades, 
sobre todo políticas. De esa manera, en el catolicismo mexicano hay una 
percepción de triple transformación: 1] como resultado de la drástica re-
ducción relativa de miembros de la Iglesia; 2] debido en particular a la se-
cularización creciente de la sociedad, anclada en este proceso llamado “de 
diferenciación social”, en el que se distinguen las esferas política, económi-
ca, cultural o científica de la religiosa y, 3] en tanto que reducción de la 
importancia política de la institución católica, en el contexto de un proceso 
de laicización de las instituciones del Estado.

Las encuestas nos muestran a una población católica secularizada, que 
vive en un mundo con esferas diferenciadas de la política y la religión, de 
las competencias del Estado y de las iglesias y de los ámbitos público y 
privado. Como consecuencia de ello, los católicos muestran también una 
enorme brecha entre la doctrina y la visión de la enorme mayoría de ellos 
en tanto que fieles laicos. En el campo evangélico, donde antes se podía 
establecer una relación de identidad entre el protestantismo y el liberalis-
mo, la influencia conservadora de muchas iglesias estadounidenses, sobre 
todo en temas de salud sexual y reproductiva, ha terminado por incidir en 
los posicionamientos públicos de muchas iglesias evangélicas mexicanas. 
Otras minorías de todos colores son parte de esta misma tendencia a la 
progresiva manifestación de una pluralidad religiosa y la necesidad de re-
conocer la diversidad de culturas en una misma nación. En ese contexto, la 
pluralidad religiosa se torna una realidad creciente, aunque no totalmente 
reconocida.
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Para Emilio Álvarez Icaza, durante la segunda mitad del siglo XX, a lo 
largo de todo el país, la sociedad civil mexicana protagonizó diversas movi-
lizaciones sociales mediante las cuales logró colocar en el espacio público el 
tema de los derechos civiles, políticos, económicos, sociales, culturales y 
ambientales, pudiendo de esa manera impulsar su reconocimiento. Ello 
habría permitido una transformación importante del Estado mexicano, en 
el cual los derechos humanos adquirieron un estatus de legitimidad que 
penetra las estructuras jurídicas, institucionales y culturales en México. Lo 
anterior se debió, según este autor, no sólo a factores externos, como las 
presiones internacionales hacia el gobierno mexicano ante la firma del Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte, en un entorno internacional 
en donde el tema de los derechos humanos adquiría cada vez mayor rele-
vancia, sino también a las exigencias legítimas de la sociedad mexicana por 
una auténtica democracia en un contexto de creciente pluralidad política 
y movimientos sociales que desde los años cincuenta comenzaron a mani-
festarse de manera independiente en favor del reconocimiento de sus de-
rechos. Según Álvarez Icaza, la institucionalización de los derechos huma-
nos en México se ha generado como resultado de tres diferentes procesos: 
1] mediante la incorporación de tratados internacionales de derechos hu-
manos, como derecho interno; 2] con la creación de los organismos públi-
cos de derechos humanos (OPDH) y de otros organismos de Estado que 
abordan derechos humanos específicos y, 3] mediante la creación de una 
cultura de los derechos humanos en el Estado mexicano, según la cual di-
chos derechos son criterios de la legitimidad de la democracia en las socie-
dades contemporáneas. Álvarez Icaza señala también que esta noción inclu-
ye algunos derechos que no habían sido considerados en años anteriores, 
como el derecho a un medio ambiente sano, el derecho al agua, los dere-
chos sexuales y reproductivos, el acceso a la información pública y el dere-
cho a la no discriminación, así como a una diversidad de sujetos sociales 
que unas décadas atrás no aparecían en los temas del espacio público. Di-
cho autor refiere que, sin embargo, “los avances institucionales y sociales no 
se han logrado traducir en un cese total de las vejaciones a los derechos 
humanos en México”, por lo que hoy enfrentamos grandes desafíos y existe 
una agenda pendiente que incluye la necesidad de la adecuación de la nor-
matividad mexicana a los más altos estándares internacionales vigentes, con 
el objeto de seguir impulsando la consolidación de nuestra democracia.

Carlos Silva, en su contribución sobre la cultura policial, señala a las 
fuerzas de seguridad y en particular a las policías como una de las institu-
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ciones públicas más relevantes para la consolidación democrática y, sin 
embargo, al mismo tiempo más resistentes a cambios sustanciales en su 
lógica de funcionamiento. Dicha centralidad, según este autor, no hace sino 
destacar más el abandono que sus instituciones han vivido tradicionalmen-
te, a pesar de los constantes incrementos presupuestales y, en particular, de 
las condiciones de vida y de trabajo de sus integrantes. De acuerdo con 
Silva, los primeros balances sobre las corporaciones policiales mostraron 
“grandes rezagos en su desarrollo profesional, malas condiciones de traba-
jo, alta participación en distintas formas de corrupción e ineficacia en los 
objetivos directamente vinculados con el combate al delito y la seguridad 
de la población”. A su vez, el mayor escrutinio también se ancla en la pre-
ocupación por los abusos y violaciones a los derechos humanos. Las insti-
tuciones policiales se revelarían, así, “como una parte más de un Estado 
tradicionalmente patrimonialista, clientelar, atravesado por distintos víncu-
los personales y grupales”. De esa manera, hablar de cultura policial es 
hacer referencia a una imagen ya establecida, en cierto sentido estereotipa-
da y homogénea: brutalidad, corrupción, secretismo, machismo y el valor 
de la acción por sobre la intelección de los problemas. Sin embargo, en 
opinión de Silva, si se va más allá de una descripción ya cristalizada, es un 
concepto útil al relacionarlo con los ambientes ocupacional y organizacional 
de la vida policial. En el entorno ocupacional, es decir, el espacio de rela-
ción con la comunidad, se mencionan tres rasgos: peligro, mantenimiento 
de su carácter de autoridad y la exigencia de obtener resultados. Así, com-
prensiblemente, desde la perspectiva policial, los defensores de los dere-
chos humanos, catalogados como personas influyentes, aparecen como un 
enemigo más que conviene evitar. Resulta entonces claro para el autor que 
el discurso de los derechos humanos “no logra interpelar a los policías 
como un posible aliado, aunque vive cotidianamente en su ambiente labo-
ral diversas carencias al respecto”. Carlos Silva afirma también que las prác-
ticas que actualmente producen y reproducen a las instituciones policiales 
han sido posibles y se han consolidado históricamente en buena medida a 
partir de un gran nivel de autonomía y desinterés, social y político. Ese 
grado de autonomía explicaría en buena medida el desarrollo de grupos y 
redes dedicadas a prácticas corruptas y delictivas en su interior.

Javier Ibarrola desarrolla un texto en el que privilegia la perspectiva 
que desde el Ejército y las Fuerzas Armadas, en general, se tiene de su par-
ticipación en el desarrollo nacional. En un breve recorrido por el papel que 
ha desempeñado en la historia, el autor concluye que los militares han te-
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nido casi siempre un papel preponderante hasta un momento en que “los 
intereses de civiles y miliares dejaron de ser comunes”. A pesar de todo, el 
autor sostiene que actualmente el Ejército se considera a sí mismo un ins-
trumento que robustece el Congreso y los tres poderes de la Unión y se ha 
convertido en “un factor real de poder dentro del sistema político mexica-
no”. Ibarrola describe también los intentos que la jerarquía católica mexi-
cana ha hecho para evangelizar las Fuerzas Armadas, a través de una pasto-
ral militar, teniendo éxito únicamente entre la Marina-Armada de México.

En materia política, Ibarrola señala que de cualquier manera, militares 
y civiles seguirían caminando juntos en aparente armonía, con base en un 
régimen de privilegios para los altos jefes del Ejército, hasta que en un cier-
to momento, en la segunda mitad del siglo XX, “los intereses de militares y 
civiles dejaron de ser comunes, y surgió entre ellos un sentimiento de rece-
lo y hasta de temor al contagio”, entre el mundo civil y el militar, aunque 
siempre en el apego a la constitucionalidad. Los militares no dejan de re-
sentir por ello el manejo personalizado del gobierno y los requerimientos 
que se les hacen fuera de sus atribuciones normales. Puestas frente a conti-
nuas tentaciones políticas, las Fuerzas Armadas tratan de resistirlas porque 
saben del desgaste que ello les provocaría. Ibarrola repite lo que ha sido en 
este sentido el discurso permanente de éstas: “Las Fuerzas Armadas no 
otorgan avales autoritarios ni buscan arribismos anticonstitucionales, ni ja-
más han constituido una amenaza para la sociedad a la cual sirven”, pero 
tampoco están dispuestas a pagar facturas que no les corresponden. Por 
esta y otras razones, el autor recuerda que algunos piensan en la necesidad 
de modernizar a las Fuerzas Armadas dentro del esquema de la reforma del 
Estado y en virtud de que en México la democracia no sería posible sin su 
participación activa.

En su contribución sobre los cambios en los contenidos atribuidos al 
concepto de cultura cuando se refiere al trabajo, Rocío Guadarrama señala 
“que actualmente se vive un momento de síntesis entre las primeras visio-
nes que en México se inclinaban a considerar a la cultura del trabajo como 
un rasgo determinado por las condiciones materiales de las clases domina-
das, en particular de la clase obrera industrial, y las que hoy en día recono-
cen en la cultura un proceso simbólico de constitución de sujetos labora-
les”. Se trata de cambios trascendentales en los paradigmas productivos, 
como la reestructuración productiva, la flexibilización del trabajo y la glo-
balización, acompañados por la heterogeneidad laboral y la precarización 
del trabajo. La autora rememora los grandes ejes conceptuales de la noción 
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de cultura obrera, muestra la ampliación disciplinaria de este campo de 
estudio y la apertura del concepto de cultura obrera al de cultura laboral, 
que va de la mano de las mezclas y síntesis culturales producidas por la 
globalización, la flexibilización y la feminización de los procesos producti-
vos a finales del siglo pasado y busca fundamentar lo que desde su punto 
de vista constituye una línea novedosa de investigación dentro de los estu-
dios de cultura y trabajo en México, al retomar elementos de los conceptos 
anteriores y fundirlos en la idea de identidad laboral, “en un contexto de 
crisis profunda de los paradigmas productivos signados por la terciariza-
ción de las economías, las contradicciones entre la precarización laboral y 
las exigencias de calificación del trabajo y las dificultades de conciliación 
entre empleo y vida familiar, vida profesional y vida privada”. Para la auto-
ra, hacia finales de los años ochenta, el concepto de cultura obrera se vio 
desbordado por una realidad que planteaba una pluralidad de actores y 
espacios laborales, por nuevas formas de relaciones sociales en los que la 
empresa y su cultura tenían una presencia destacada en el discurso geren-
cial y por la feminización de la fuerza de trabajo, que obligaba a repensar la 
relación entre producción y reproducción. Rocío Guadarrama muestra que 
hacia finales de la década de los noventa el actor laboral mismo estaba su-
friendo cambios significativos, “equivalentes a los que se observaban en la 
estructura organizativa de las empresas, profundamente alterada por la glo-
balización”. La autora reitera que, en este contexto, el término “cultura 
obrera” resultaba limitado en su poder explicativo, por lo que se empezó a 
hacer referencia a actores y culturas laborales. Otras cuestiones novedosas 
en la discusión de esos años fueron las identidades ocupacionales y de gé-
nero, así como el mundo de la empresa. Guadarrama señala que este con-
junto de investigaciones, coincidían en subrayar tres rasgos fundamentales: 
1] la interconexión global de los procesos productivos y la flexibilización 
de la mano de obra; 2] la existencia de tantas culturas como formas de 
adecuación de los modelos productivos dominantes a las realidades socio-
culturales concretas, y 3] la diversidad de prácticas de los actores laborales 
y de sus espacios de significación, situados entre la producción y el consu-
mo, el momento de trabajo y el tiempo de ocio, la organización de la pro-
ducción y la organización del mundo doméstico de la reproducción. Final-
mente, el nuevo siglo se habría caracterizado por los esfuerzos conceptuales 
en dos campos: el primero de ellos propuso nuevas herramientas para in-
terpretar los significados de la cultura en las circunstancias abiertas por la 
globalización, mientras que el otro se apoyó en las teorías sociológicas so-
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bre sujeto, subjetividad, identidad y género para abordar los procesos so-
ciales de constitución de los actores laborales y las contradicciones entre el 
mundo del trabajo y los espacios reproductivos.

En su contribución sobre los empresarios regionales, Luis Alfonso Ra-
mírez plantea que, ante los cambios globales en el capitalismo contempo-
ráneo, los empresarios enfrentan el reto de construirse de manera acelerada 
una nueva identidad socioprofesional, a partir de su mexicanidad. Conclu-
ye que son los empresarios de centro-occidente —y en especial, los del 
cen tro (Distrito Federal, Valle de México)— los que han incorporado con 
más rapidez los ideales asociados a la empresa moderna. Por su parte, los 
empresarios norteños son más diversificados y, pese a identificarse con el 
mundo de los negocios estadounidense, se muestran muy nacionalistas y 
apegados a principios éticos y, “al menos en el nivel del discurso, a los va-
lores de la empresa familiar”. Los empresarios del sur y sureste de México, 
por su parte, “tan débiles como sus mercados internos”, recurren a la cul-
tura corporativa y a redes clientelares y reproducen una cultura empresarial 
políticamente dependiente de la intermediación del Estado.

El autor analiza también los campos sobre los que se construyen estas 
diferencias: 1] el histórico, que establece las condiciones y los límites en 
que operan las empresas regionales; 2] el de la s formas de organización de 
la familia y el parentesco; 3] el del poder político, y 4] el administrativo-
organizacional, que se ocupa de la competitividad formal de las empresas 
ante el mercado. Para Luis Alfonso Ramírez “lo que expresan las diferencias 
regionales de la cultura empresarial mexicana, cuando privilegiamos su di-
mensión socioprofesional, son las posibles causas de su distinta competiti-
vidad y la preocupación por ésta proviene de constatar que el empresario 
no está teniendo éxito para impulsar el desarrollo del país y generar rique-
za y empleos en una sociedad globalizada”. Desde ese enfoque, dice el au-
tor, se “culpa” de esta falta de éxito a la identidad, como una manifestación 
estructurada de la cultura y se supone que ejerciendo algún tipo de mani-
pulación, en especial de carácter educativo y formativo sobre ella, se logra-
rán modificaciones que deriven en una mayor competitividad. Pero dicho 
enfoque “la limita a una dimensión utilitaria e instrumental y esconde los 
aspectos relacionados con la cultura y la reproducción social concebida en 
términos amplios, más allá de la racionalidad económica”. Por eso, señala 
Ramírez, en la medida en que el ambiente empresarial mexicano es hetero-
géneo, como las culturas que en él encontramos, el éxito empresarial de-
pende en buena medida de la capacidad de integrar lo nuevo con lo viejo, 
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como una batería de creencias y prácticas muy amplias, que es como se 
construyen las actuales culturas empresariales mexicanas.

En su texto sobre la frontera norte, José Manuel Valenzuela Arce sostie-
ne que ésta ha sido frecuentemente interpretada desde el prejuicio y el es-
tereotipo, el racismo o el estigma, mismos que se han fortalecido con nue-
vos referentes, tales como los feminicidios en Ciudad Juárez, los más de 
4 500 migrantes muertos en su intento por cruzar la frontera y los miles de 
ejecutados y asesinados en medio del combate al narcotráfico. Para el autor, 
en cualquier caso, “interpretar la frontera implica reconocer su paradójica 
centralidad dentro de los procesos globales que definen al mundo contem-
poráneo”.

Desde la perspectiva de algunos, la frontera es sinónimo de barbarie y 
de problemas, llámense drogas, braceros o enfermedades. Para otros las 
fronteras no deben ser interpretadas como amenaza, sino como oportuni-
dades de nuevas formas de relacionarse. Valenzuela opta por analizar la 
frontera “no como región geográfica, sino como intersticio o ámbito de re-
laciones humanas intensas que participa en la definición de identificacio-
nes, diferencias y alteridades”. Desde esa perspectiva, la frontera, que es 
cada vez más densa por efecto de las comunicaciones, formación de comu-
nidades transnacionales y nuevos campos interculturales, es también terre-
no de disputa entre discursos que legitiman o cuestionan los estereotipos 
señalados. Valenzuela afirma la necesidad de avanzar en el conocimiento de 
los impactos de cambio y redefinición provocados por la migración en las 
relaciones transfronterizas. Esta densidad de las relaciones sociales que ca-
racteriza a la frontera, con más de 300 millones de cruces, incluye todo tipo 
de transacciones, desde las comerciales hasta las artísticas, aunque también 
todo tipo de desencuentros. Desde estas nuevas formas de convivencia so-
cial “se conforman nuevos referentes de identificación imaginada, en los 
que la nación simbolizada adquiere otras formas de expresión”. En opinión 
de Valenzuela estos procesos nos obligan, al reflejarnos, a observar y obser-
varnos en la alteridad de otras miradas.

Rodolfo Casillas, en su texto sobre el auge y forja de las identidades 
sociales en el sur de México, señala que las identidades y culturas de y en la 
frontera sur tienen una especificidad por sus componentes étnico-cultura-
les, que adquieren otra dimensión al relacionarlas con el poder estatal. En 
este caso, señala dicho autor, las identidades y culturas de ese sur mexicano 
“tienen relaciones de subordinación regional a propósitos nacionales como 
la independencia y soberanía nacionales, la seguridad nacional, la ciudada-
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nía nacional con sus elementos homogeneizantes, y la asimilación de las 
etnias locales y poblaciones extranjeras avecindadas en el país”. La frontera 
sur de México, nos dice, es un espacio social en el que se conjugan pobla-
ciones prehispánicas con otras de data colonial y, más recientemente, con 
desplazamientos humanos continuos, que también le dan el paso a culturas 
e identidades nacionales de Centroamérica y de otras latitudes.

Para algunos la llegada masiva de refugiados guatemaltecos y de plura-
lidades cristianas durante las décadas de los años setenta y ochenta vulnera-
ban la identidad y la cultura nacionales. Durante el último decenio del siglo 
XX y en el inicio del XXI, el auge del tráfico de personas, de drogas y de armas 
habría mostrado el lado oscuro de la región fronteriza. Igualmente, en esa 
frontera, las generaciones de jóvenes inmigrantes no tienen identidad social 
asociada a la tierra, pero tampoco cabida en la sociedad del conocimiento. 
Para el autor no es de extrañar, en consecuencia, que sus elementos identi-
tarios y culturales sean nutridos por la amplia gama de violencia social.

Por otra parte, las tentativas federales de imponer un modelo de ciuda-
danía único han fracasado ante el vigor y persistencia de la multiplicidad 
de pueblos, culturas e identidades regionales vigentes en el sur de México. 
Casillas señala también los problemas del medio ambiente fronterizo y los 
riesgos y la vulnerabilidad de los poblados frente a los fenómenos natura-
les, lo cual se aúna a graves rezagos jurídicos, presupuestales y de actuación 
institucional. Ante dicho escenario, el autor se pregunta qué identidades y 
culturas nos vinculan como conjunto nacional, respondiéndose que “quizá 
la enseñanza histórica esté en la pervivencia y vitalidad mostradas por las 
identidades y culturas regionales” y señala que “quizá también el Estado 
mexicano haya encontrado, sin así proponérselo, una fortaleza en esa plu-
ralidad que en otras épocas intentó combatir”.

Carlos Martínez Assad lleva a cabo un bosquejo para entender las iden-
tidades regionales en busca de una diversidad negada, a pesar de tempra-
nos cuestionamientos. El autor señala que sólo pretende demostrar en su 
texto las tendencias en los cambios ocurridos en los últimos años y su inci-
dencia en el proceso de democratización de la sociedad, definida con los 
valores cívicos como la tolerancia, la justicia y la pluralidad. La búsqueda 
de la identidad llevada a cabo por muchos intelectuales en el pasado, no 
vino acompañada por un interés en encontrar las características regionales 
que daban identidad a los mexicanos. Martínez Assad señala que “sólo muy 
recientemente, después de la reforma a los libros de texto en 1992, se pen-
só en introducir en ellos la diversidad regional en diferentes libros que 
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abordaran la singularidad de cada una de las 32 entidades federativas”. Y 
en el caso de la recuperación de las expresiones étnico-culturales se haría 
posible a partir del movimiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacio-
nal, el cual “recordó a los mexicanos que los indios existían”.

El autor señala también que “el reconocimiento de nuevas religiosida-
des en el país enunció un país diferente al que se venía pensando”, aún si 
la intolerancia permaneció, pero al mismo tiempo que la ley y los derechos 
se afianzaron. Algo parecido, señala el autor, sucedió en 1988, parteaguas 
entre el México de la dominación del Partido Revolucionario Institucional 
(pri) y un país diverso en términos partidistas. De esa manera, “en pocos 
años, México pasó de estar identificado por medio de la educación nacio-
nalista, de la religión católica y del sistema priista, por un amplio espectro 
de posibilidades en lo educativo, en lo religioso y en lo político”.

Las identidades en México se han multiplicado y, de acuerdo con este 
autor, ha surgido no solamente una identidad más compleja, sino una di-
versidad de identidades superpuestas, por lo que puede concebirse una 
identidad integrada por múltiples pertenencias. Y así, de la misma manera 
que la identidad nacional se construye y se destruye para volverse a cons-
truir, las entidades regionales pasan por un proceso semejante, por lo que 
aún es necesario avanzar en la caracterización cultural de esa doble identi-
dad y sus efectos.

En su contribución sobre las transformaciones y continuidades en las 
elaboraciones identitarias a partir de la música y el baile en México, Darío 
Blanco señala que éstas son paralelas a las trasformaciones y revoluciones 
sociales, ya que “las principales influencias se movilizan de los estereotipos 
nacionales y regionales a los medios de comunicación masiva y a la cultura 
de consumo”. El autor realiza un recorrido histórico para mostrar cómo a 
través del baile se manifiesta una resistencia a la cultura europea dominan-
te desde la época colonial hasta el presente. De esa manera, ya en el siglo 
XX, “el baile como comportamiento cultural, como rito laico, se incorpora 
definitivamente en las celebraciones de los mexicanos, convirtiéndose en 
piedra angular de la identidad popular, de la familia y de la comunidad”. 
Sin embargo, la modernidad elimina los grandes salones de baile popula-
res. Ante la reducción de estos espacios y las muy escasas alternativas de 
recreación cultural para los grupos populares, surgen y se consolidan los 
muy actuales bailes callejeros con sonidos. De esa manera, los bailes popu-
lares de “sonidos” y la música caribeña se han convertido en referentes 
esenciales de las identidades populares mexicanas. Al mismo tiempo, estos 
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bailes populares se constituyen también como espacios de respeto y tole-
rancia social hacia grupos gays, así como en referentes identitarios para las 
minorías que se encuentran al otro lado de la frontera. El baile, nos recuer-
da el autor, “es un espacio donde se pueden retar y romper las restricciones 
del poder, sea éste encarnado por funcionarios virreinales, la Iglesia, las 
dictaduras, la familia, el Estado o el patriarcado”. Así, en una época en la 
que los mensajes de los medios masivos de comunicación y la cultura del 
consumo conducen a la fragmentación y el individualismo, erosionando 
algunos de los tradicionales espacios de socialización, la música y el baile 
popular rompen —y van a contracorriente— de esta inercia.

Guillermo Zermeño, por su parte, analiza el tema del intelectual como 
fenómeno sociocultural propio del siglo XX. En México, nos dice el autor, 
este concepto habría aparecido hasta la década de 1920. De manera distin-
ta al “pensador” del siglo XIX, el intelectual “se define en principio como un 
hombre de letras y de cultura que remeda a la época del humanismo y, sólo 
posteriormente y según las circunstancias políticas, se podrá concebir como 
un hombre que puede tener influencia social y política”. De esa manera, el 
intelectual girará “alrededor de la bipolaridad entre contemplación y acti-
vismo”, a lo largo del siglo XX. En México, sería a partir de 1920 cuando la 
identificación del intelectual con la revolución triunfante rindió sus frutos, 
ya que muchos de ellos “representan y se encargan de llevar adelante el 
proyecto de regeneración social vislumbrado”. Luego, a partir de la década 
de 1940 aparecerá una nueva forma de intelectual, como académico y cien-
tífico universitario. Sin embargo, el autor afirma que la evolución del inte-
lectual en el siglo XX no estará definida preponderantemente por el medio 
universitario, sino por su relación con los medios masivos de comunica-
ción. Según Zermeño, desde finales de la década de los setenta comenzará 
a darse una mayor presencia de los “intelectuales publicistas” en la radio y 
la televisión, lo que hace que ellos dependan para su existencia en gran 
medida de los medios masivos de comunicación.

Como también lo sostendrá a su manera Gerardo Estrada en su contri-
bución, Zermeño señala que durante la primera fase de la construcción 
histórico-conceptual el intelectual contó con el apoyo preponderante de la 
expansión de la burocracia estatal, “gran promotor de la cultura”. Para él 
dichas características no significan la desaparición automática de la figura 
clásica del intelectual, aunque su lenta transformación sea inexorable.

Eduardo de la Vega, en un recorrido del cine mexicano de las últimas 
cuatro décadas, nos recuerda como éste, apoyado por el nacionalismo en 
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algún momento asumió como su tarea principal la de ser el medio idóneo 
para representar y difundir los elementos que conformaban la identidad 
nacional. Sobre todo en la etapa de consolidación del Estado surgido de la 
Revolución mexicana, el cine constituyó un reflejo a las aspiraciones del 
país y del Estado emanado de la misma. Pero, después de 1968, sobrevinie-
ron numerosos filmes políticos y de “toma de conciencia” política y la 
“apertura democrática” del sexenio echeverrista llevó a que la industria ci-
nematográfica mexicana se nutriera y abriera a realizadores independien-
tes, de otros sectores, como el teatro de vanguardia, el periodismo y las 
radios culturales. Intentaron plasmar en las pantallas, señala el autor, las 
nuevas formas de cultura e identidad vividas y demandadas por una socie-
dad cada vez más compleja. De la misma manera, el cine también se pre-
ocupó por retratar las diferencias sociales “en la nueva fase de expansión de 
la pobreza tras la aplicación de las políticas neoliberales”. Según Eduardo 
de la Vega, las múltiples propuestas fílmicas esbozadas en el texto dejan 
suficientemente claro que los cambios culturales que han marcado a la so-
ciedad mexicana de las décadas más recientes tienen su correspondiente 
registro cinematográfico y, por ello, “una parte del cine hecho en nuestro 
país ha contribuido a la rápida metamorfosis de las identidades”. Así, temas 
como el ejercicio de la política oficial y las correspondientes reacciones de 
la sociedad civil, los diversos matices de la nueva cultura étnica, la cultura 
fronteriza y el movimiento chicano, la irrupción del feminismo y la lucha 
por los derechos de las mujeres, y las modernas perspectivas sobre la ho-
mosexualidad y otras formas de erotismo “han motivado a su vez nuevos 
enfoques estéticos y temáticos de la praxis fílmica en México”. El autor es-
tima que ese fenómeno ha ido aparejado con diversas estrategias de pro-
ducción, distribución y exhibición, lo que ha implicado una lucha constan-
te por recobrar o ganar espacios de difusión que permitan llegar a un mayor 
número de espectadores, pese a que durante los sexenios del llamado “mo-
delo neoliberal” las salas se han visto invadidas de nueva cuenta por el cine 
comercial estadounidense. En la constante y nada fácil lucha por mantener 
y renovar nuestras formas de identidad, afirma De la Vega, “cuando menos 
una parte de la cinematografía mexicana ha jugado un papel importante y 
seguramente se mantendrá en ello”.

José María Espinasa se propone tratar el tema de la identidad “en o 
mediante la literatura”. Señala el aparente consenso establecido, según el 
cual a partir de 1910 se afianza una retórica de la identidad basada en el 
nacionalismo, aunque para efectos del tema específico se toma 1921, con 
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Los de abajo, como el inicio del siglo XX mexicano en materia literaria, ce-
rrándose un primer periodo en 1955, con Pedro Páramo y con la casi inme-
diata aparición, en 1958, de La región más transparente, escenario urbano 
con nuevos actores, de una identidad distinta. Al mismo tiempo que el 
modelo de la Revolución comienza a mostrar sus límites, irrumpen dos 
nuevas generaciones de escritores: la de Carlos Fuentes hasta Fernando del 
Paso y la de “la onda” (José Agustín) y crece en importancia el periodismo 
cultural (Carlos Monsiváis y José Emilio Pacheco), así como lo femenino en 
la literatura.

Para Espinasa la novela se vio sin embargo afectada por la creciente 
importancia de las “telenovelas”, lo cual habría incidido en la formación de 
un imaginario nacional con repercusiones nocivas para la cultura. En los 
años siguientes, la característica principal de la novela fue la indiferencia 
intencional hacia la historia y la búsqueda de la identidad personal. A par-
tir de allí, la novela mexicana fragmentaría su temática (“novela de la fron-
tera y del narco”, “literatura femenina, gay e histórica”, así como narrativa 
muy cercana al periodismo) y dividiría a su decreciente público, lo que 
desembocaría en nuestros días “en novelas con mucho más contenido ane-
cdótico y más maleable para las leyes del mercado”.

Según Espinasa, la novela mexicana ha tenido un movimiento pendu-
lar mediante el cual en los ochenta se cerró a los autores no mexicanos y 
hoy se ha pasado al otro extremo de valorar sólo lo que viene del extranje-
ro, pero ello “no refleja necesariamente la identidad que esa sociedad pro-
pone y, menos aún, fenómeno complejo, la ausencia de identidad”. Para 
este autor el intelectual ya no es la conciencia de la nación. En su lugar, la 
televisión o la música de consumo son las verdaderas formadoras del ima-
ginario colectivo. De esa manera, Espinasa formula la hipótesis de que el 
siglo XXI se presenta como un periodo profundamente anti intelectual en el 
cual la literatura ya no interesa “ni como elemento decorativo”. En ese pa-
norama, sostiene el autor, “la literatura tiene poco que aportar y ha asumi-
do con saludable valentía su orfandad”.

Finalmente, Gerardo Estrada, en sus apuntes para una historia de la 
cultura mexicana en el siglo XX, sostiene que por lo menos desde el Porfi-
riato y hasta nuestros días, los gobernantes se han apoyado en la actividad 
cultural para alcanzar fines políticos, “ya que el desarrollo de la cultura es 
la fuente principal de identidad e integración para las colectividades huma-
nas”. Su hipótesis central es que la relación política entre el mundo de la 
cultura y los gobiernos post-revolucionarios priistas estuvo marcada por la 
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conveniencia de estos últimos de utilizar al arte como una forma de legiti-
mación. Estrada muestra que, paradójicamente, si bien al Estado de la Re-
volución mexicana le interesaba más demostrar que cumplía con las obli-
gaciones legales para justificarse y su ingreso a la difusión cultural era mera 
conveniencia política con afanes legitimadores, la cultura pensada en tér-
minos de creación de instituciones, de programas y de infraestructura tuvo 
sus mejores momentos en el siglo XX, antes del advenimiento de la demo-
cracia, con presidentes que, además, “aquilataron su valor como instru-
mento efectivo de política social y en las relaciones internacionales”.

Estrada recuerda que, si bien México no padeció un “arte oficial” des-
pués del conflicto armado, tal como sucedió con otras revoluciones, sí se 
sufrieron los efectos de la censura y el control, por lo que la participación 
de otras entidades públicas, como la UNAM, pero también otras privadas, 
fue fundamental para abrir los horizontes de la cultura a nuevas opciones.

En cualquier caso, Estrada señala que cualesquiera que fuesen los mo-
tivos del régimen, es necesario reconocer que el Estado mexicano surgido de 
la Revolución jamás ha desatendido el mundo de la cultura. De allí que la 
alternancia política ha tenido repercusiones también en ese mundo, al cam-
biar las referencias tradicionales legitimadoras de la misma. Ello, aunado a 
un proceso de descentralización de la cultura y a la intensificación de mece-
nazgos privados, empujaría a una relación distinta con el mundo político.

A pesar de ello, según Estrada, los dos gobiernos de Acción Nacional 
han continuado en las mismas líneas que los del antiguo régimen priista, 
llegando incluso a aumentar los recursos asignados a la cultura. Sin embar-
go, más allá de los presupuestos, el autor señala un cambio cualitativo, 
pues la importancia política del sector para el gobierno federal parece ha-
ber disminuido de manera significativa.

De la misma manera que otros autores lo señalarán en este volumen, al 
parecer la legitimidad y la popularidad que antes se buscaba en los intelec-
tuales hoy se busca en las figuras del espectáculo, de la televisión, del de-
porte y del cine, “fundamentalmente y en ese orden”. En ese sentido, citan-
do a Vargas Llosa, Gerardo Estrada denuncia la tendencia global de apostar 
a la cultura del espectáculo por encima de los valores estéticos y trascen-
dentes, encontrando un gran espacio para ello en la transición democrática 
mexicana.

Antes de pasar al cuerpo principal de esta obra, quiero dejar constancia 
de mi agradecimiento a todas las personas que la hicieron posible. María 
Luisa Tarrés participó en el diseño general del proyecto y en sus primeras 
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etapas. Manuel Ordorica y Jean-François Prud’homme tuvieron la virtud de 
coordinar el proyecto general del cual forma parte este volumen, con la 
paciencia y fortaleza necesarias. Los 16 colaboradores participaron en los 
seminarios preparatorios respectivos con dedicación y entereza. Doy gra-
cias en particular a mi asistente, Diana Cortés, por llevar a cabo con eficacia 
e inteligencia la compleja tarea de organizar mi trabajo y el de los múltiples 
colaboradores de esta obra. Finalmente, a Lorena Murillo S. por realizar un 
trabajo pulcro y preciso de indispensable edición. No está de más decir que 
sobre ellos y ellas recae la verdadera responsabilidad por los eventuales 
méritos de esta obra.

ROBERTO BLANCARTE
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IV.   Propósito General 

Identificar Los Principales Problemas Económicos, Políticos Y Financieros De México Durante El Siglo Veinte, A Fin De Reconocer Los Errores Y Determinar 
Los Elementos Que Fueron Detonantes De Crisis Y Entender Como Afectan Microeconómicamente Para Prevenir Riesgos. 

 

 

  V.   Competencias Genéricas 

 Capacidad De Síntesis Y Abstracción  

 Capacidad De Negociación 

 Capacidad De Integración De Los Conocimientos Adquiridos 

 Capacidad De Comunicación, Tanto Oral Como Escrita 

 Autoadministración 

 Creatividad E Innovación 

 Persistencia 

 

 
VI. Ámbitos De Desempeño 

 

Los Ámbitos De Desempeño Profesional Son En El Ámbito Nacional E Internacional, Tanto En El Sector Privado (Industria Y Empresas De Servicios 
Financieros) Como En El Sector Público.  
 
La Población Beneficiada Por  Los Servicios Actuariales Es El Estado De México, El Área Metropolitana Y El Distrito Federal.  

 

 

 



 

Universidad Autónoma del Estado de México 

Secretaria de Docencia 
Coordinación General de Estudios Superiores 
Programa Institucional de Innovación Curricular 

 

 

V. Naturaleza De La Competencia  

    (Inicial, Entrenamiento, Complejidad Creciente, Ámbito Diferenciado) 
 

 

Inicial 

 

 

VII.   Estructura Del Unidad De Aprendizaje       Secuencia Didàctica 

1.- Breve Visión Del Desarrollo Economico De Mexico De 1800-1870 

2.-Cambios Estructurales De Mexico 1876-1910 

3.- México En La Epoca  Las Grandes Transformaciones Economicas Politicas Y Sociales 1910-1940 

4.- Las Crisis Recurrentes Y Modelos Económicos 1940-1970 

5.- Principales Caracteristicas De México Contemporáneo 1980-2004 
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Unidad De Competencia I 
Elementos De Competencia 

Conocimientos Habilidades Actitudes Valores 

 

Breve Visión Del Desarrollo Economico De Mexico De 
1800-1870 

 
 
 
 
 

Generales De La 
Historia De México 

Cognitivas Y 
Cognoscitivas 

Trabajo En 
Equipo Y 
Solidaridad 
Empatía 
Servicio 
Innovación Y 
Superación 

 Responsabilidad Y 
Lealtad 

 Ética Profesional 

 Tolerancia 

 Sentido De Justicia 

 Honestidad Y 
Compromiso 

 

 Desarrollo De La 
Voluntad 

 Actitud Positiva  
 

Estrategias Didácticas: Mesa Redonda, Tecnica De Cuchicheo, Linea Del 
Tiempo, Exposiciónes Sobre  El Periodo De Estudio Previa Revision De 
Bibliografía 
 

Recursos Requeridos 
Pintarron, Computadora, C.D. 
De Información, Videos 
 
 
 

Tiempo Destinado 
              6 Hsteoricas 
              6 Hs Practicas 

Criterios De Desempeño I 
Evidencias 

Desempeño Productos Conocimientos 

Analisis De La Evolución De 
Independencia, Destacando Aspectos 
Economicos, Políticos Y Sociales 

 
Analisis Y Dicusión Sobre El 
Periodo 1800-1854 
 
 

Reportes Por Escrito  Ideas Politicas Y Sociales Así Como Las 
Primeras Decadas De La Vida 
Independiente De Mexico 

 
 
Desarrollo Economico De Los 
Gobiernos Liberales  1854-1875 
 

Mesas Redondas Sobre  
Las Caracteristicas Del 
Periodo, Destacando El 
Periodo De Juarez Y Lerdo 

Resumen De Las Mesas De Analisis 
Y Discusión 

Evolucion De Los Gobiernos Liberales Y Su 
Impacto En El Desarrollo Economico Y 
Político De Mexico 

Unidad De Competencia Ii Elementos De Competencia 
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Conocimientos Habilidades Actitudes Valores 

 

2.- .-Cambios Estructurales De Mexico 1876-1910 

 
 

El Alumno Adquirirá 
Conocimiento Sobre Los 
Principales Cambios 
Economicos Politicos 
Sociales E Ideologicos 
De Un Nuevo Siglo, 
Lleno De Grandes 
Trasnformaciones 

Cognitivas Y 
Cognoscitivas 

Trabajo En 
Equipo Y 
Solidaridad 
Empatía 
Servicio 
Innovación Y 
Superación 

 Responsabilidad Y 
Lealtad 

 Ética Profesional 

 Tolerancia 

 Sentido De Justicia 

 Honestidad Y 
Compromiso 

 

 Desarrollo De La 
Voluntad 

 Actitud Positiva  
 

Estrategias Didácticas:  Mapas Conceptuales, Lectura Comentada, Exposiciones 
 

Recursos Requeridos 
Pantarron , Videos, 
Cañon Y C.D. 

Tiempo Destinado 
6 Hs. Teoricas 
6 Hs. Practicas 

 

Criterios De Desempeño Ii 
Evidencias 

Desempeño Productos Conocimientos 

 
La Formación Del Regimen De Díaz, 
Antecedentes Y Consolidación 
 

 
Identificar Principales 
Transformaciones 
Economicas 
 
 

Antología Del Periodo De Estudio Identificará Las Principales Transformaciones 
Economicas Y Politicas Del Periodo De Estudio 
(1876-1910) 

 
Identificará El Proceso De Inversion 
Extranjera Directa Así Como El 
Impacto Economico En El País 
 
 

Indagará Sobre La 
Necesidad De Dar 
Apertura A La I.E.D. 

Resumen Escrito Adquirira Conocimiento Especifico Sobre El 
Proceso De I.E.D. En El Perido Del Porfiriato 

Analizará La Crisis De La Caida Del 
Sistema, Causa Y Consecuencias 
Del Proceso, Crisis Economica Y 

Se Procederá Al Analisis 
De La Crisis Del Periodo 
Así Como El Problema 

Sisntesis De La Informacion 
Analizada 

 
Comprenderá El Proceso De La Caída Del 
Sistema Por Problemas Economicos Y Sociales. 
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Agudización De Los Problemas 
Sociales 
 
 

Economico Y Social Que 
Da Origen A La Caida Del 
Sistema 

 
 
 

Unidad De Competencia Iii 
Elementos De Competencia 

Conocimientos Habilidades Actitudes Valores 

 

3.- Mexico En La Epoca  Las Grandes 
Transformaciones Economicas Politicas Y 
Sociales 1910-1935 

 
 
 
 

El Alumno, Comprendera, 
La Evolucion Y Genesis 
De Las Grandes 
Transformaciones 
Economicas, Politicas, 
Sociales E Ideologicas De 
1910-1935 

Cognitivas Y 
Cognoscitivas 

Trabajo En 
Equipo Y 
Solidaridad 
Empatía 
Servicio 
Innovación Y 
Superación 

 Responsabilidad Y 
Lealtad 

 Ética Profesional 

 Tolerancia 

 Sentido De Justicia 

 Honestidad Y 
Compromiso 

 

 Desarrollo De La 
Voluntad 

 Actitud Positiva  
 

Estrategias Didácticas: Debates, Mesas De Analisis, Exposiciones Individuales 
 

Recursos Requeridos 
 
Pintarron, Cañon, C.D. Y 
Videos 

Tiempo Destinado 
               6 Hs Teoricas 
               6 Hs Practicas 

 

Criterios De Desempeño Iii 
Evidencias 

Desempeño Productos Conocimientos 

 
Analisis De La Revolución Mexicana Y 
Sus Efectos En Las Transformaciones 
Del Pais De 1910-1940 
 

Busqueda En 
Diversos Medios 
Sobre La Revolucion 
Mexicanan 
 
 
 

Analisis Por Escrito Del Periodo De 
Estudio 

Reconocerá Los Principales Efectos De La 
Revolucion Mexicana En Su Proceso  
Trancisión Más Importante 
 

Discusión Sobre Los Gobiernos Del 
Periodo 1910-1940 Y Los Logros Mas 

Identificación De Cada 
Periodo Y 

Notas Cronologicas  Identificará Los Logros Economicos, Politicos Y 
Sociales De Los Gobiernos Del Periodo De 
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Importantes De Cada Uno. 
 

Clasificación De La 
Información 

Estudio. 

Unidad De Competencia Iv 
Elementos De Competencia 

Conocimientos Habilidades Actitudes Valores 

 

4.- Las Crisis Recurrentes Y Modelos Economicos 
1940-1970 

 

 
 
 
 
 

Identificará Las 
Principales Crisis 
Economicas, 
Financieras, Politicas E 
Ideologicas De Mexico 
De 1940-1970 

Cognitivas Y 
Cognoscitivas 

Trabajo En Equipo 
Y Solidaridad 
Empatía 
Servicio 
Innovación Y 
Superación 

 Responsabilidad Y 
Lealtad 

 Ética Profesional 

 Tolerancia 

 Sentido De Justicia 

 Honestidad Y 
Compromiso 

 

 Desarrollo De La 
Voluntad 

 Actitud Positiva  

Estrategias Didácticas: Mapas Mentales Y Conceptuales, Trabajo En Binas O 
Tercias Para Lectura Y Dicusión. 

Recursos Requeridos 
 
C.D., Rotafolios, Videos, 
Pintarron Y Cañon 

Tiempo Destinado 
           6hs Teoricas 
            6hs. Practicas 
 
 
 

 

 
 
 

Criterios De Desempeño Iv 

 
 

Evidencias 

Desempeño Productos Conocimientos 

 
Analisis Del Sistema Politico Y 
Economico De 1940-1960 
 

La Participacion De 
Mexico En La Guerra 
Mundial Y Su 
Repercusión 
Económica, Así 
Como Los Principales 
Modelos Economicos 

Resumen Escrito Caracteristicas De La Participación De Mexico En 
La Guerra Mundial Así Como Su Desarrollo Y 
Modelos Economicos Hasta Los 60s 
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Aplicados En Mexico 
Y Sus Efectos 
Positivos Y Negativos 

 
Analisis De Los Conflictos Al Finalizar 
Los Años 60s  Y El Desarrollo De Los 
Años 70s Los Principales Efectos 
Internos Y Externos De Los Procesos 
Del Periodo. 

Identificación De 
Principales 
Fenomenos De 
Finales De La 
Decada De Los 60s Y 
70s 

Apuntes Sobre  El Tema Identificará Con  Precisión Los Principales 
Cambios De Dos Decadas Deteminantes Para El 
Sistema Economico De Mexico 

Unidad De Competencia V 
Elementos De Competencia 

Conocimientos Habilidades Actitudes Valores 

 

5.- Principales Caracteristicas De Mexico 
Contemporaneo 1980-2004 

 
 
 
 
 
 
 
 

Evolucion Del Sistema 
Economico, Financiero 
Politico Y Social Del Siglo 
Pasado Y Su Repercusión 
El Actual Milenio 

Cognitivas Y 
Cognoscitivas 

Trabajo En 
Equipo Y 
Solidaridad 
Empatía 
Servicio 
Innovación Y 
Superación 

 Responsabilidad Y 
Lealtad 

 Ética Profesional 

 Tolerancia 

 Sentido De Justicia 

 Honestidad Y 
Compromiso 

 

 Desarrollo De La 
Voluntad 

 Actitud Positiva  
 

Estrategias Didácticas: Mesas Redondas, Debates, Mapas Conceptuales 
 

Recursos Requeridos 
Cañon, Pintarron C.D. 
Rotafolio, Videos 
 
 
 

Tiempo Destinado 
 
                 10hs Teoricas 
                   6hs Practicas 

 

Criterios De Desempeño V 
Evidencias 

Desempeño Productos Conocimientos 

 Identificacion Y Apuntes Y Problemario Caracteristicas De L Desarrollo Economico De 
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Analisis Y Evolucion De Las Regiones 
Del País 
 

Analisis De Las 
Regiones De Mexico 
Y Su Evolución 1980-
1999 

Todas Y Cad Una De Las Regiones De Mexico 

 
Sistema Educativo En Mexico, Evolución 
E Impacto En La Economía De Mexico 
1980-1999 
 
 

Motor De Desarrollo 
Econiomico De 
Mexico (Educación –
Economía) 

Problemario Identificar Como La Educación Es Determinante 
En El Desarrollo Economico Del País 

 
Economia Y Medio Ambiente 1980- 
 
 

Analisis De La 
Controversia Entre 
Economia Y Medio 
Ambiente  

Apuntes El Efecto Del Desarrollo Economico Y El 
Desgaste Ecologico Mitos Y Realidades 
 
 

Proceso De L Desarrollo Economico 
Financiero Actual En El Proceso De 
Globalización  

La Globalización Y El 
Desarrollo Economico 
Y Financiero 

Problemario Analizará La Incursion De Mexico A Los 
Procesos Actuales Del Mundo 

 
 
 
 
 
 
 
 
IX.   Evaluación Y Acreditación 
 

 
 
Participaciones, Exposiciones,  Exámenes, Foros, Practicas, Pronosticos Con El 20% En Cada Rubro. 
 

 X.    Bibliografía  
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Anguiano, Arturo El Estado Y La Política Obrera Del Cardenismo. Ed. Era. México 1978. 

Avila, Carrillo Enrique. El  Cardenismo, 1934-1940 Ed. Quinto Sol. México 1990. 

Bonfil, Batalla Guillermo. México Profundo. Ed. Grijalbo México 1990. 

Krausse, Enrique. Siglo De Caudillos.  México 1994. 

****Pendiente De Capturar La Bibliografía 
 
 

 



 35 

BIBLIOGRAFÍA 

 
Alba, F., Ángel, C. M., & Verduzco, G. (2010). Los grandes problemas de 

México (Vol. III Migraciones internacionales). México, D. F.: El Colegio 

de México. 

Arnaut, A., & Giorguli, S. (2010). Los grandes problemas de México (Vol. VII 

Educación). México, D. F.: El Colegio de México. 

Blancarte, R. (2010). Los grandes problemas de México (Vol. XVI Culturas e 

identidades). México, D. F.: El Colegio de México. 

Cortés, F., & de Oliveira, O. (2010). Los grandes problemas de México (Vol. V 

Desigualdad social). México, D. F.: El Colegio de México. 

Escalante, P., García, B., Jáuregui, L., Vázquez, J. Z., Speckman, E., Garciadiego, 

J., & Aboites, L. (2004). Nueva historia mínima de México. México, D. F. : 

El Colegio de México. 

García, B., & Ordorica, M. (2010). Los grandes problemas de México (Vol. I 

Población). México, D.F.: El Colegio de México. 

Garza, Gustavo, & Schteingart, M. (2010). Los grandes problemas de México 

(Vol. II Desarrollo Urbano y regional). México, D. F.: El Colegio de 

México. 

Lezama, J. L., & Graizbord, B. (2010). Los grandes problemas de México (Vol. 

IV Medio ambiente). México, D.F.: El Colegio de México. 

Tepichin, A. M., Tinat, K., & Gutiérrez, L. (2010). Los grandes problemas de 

México (Vol. VIII Relaciones de género). México, D. F.: El Colegio de 

México. 

Torreblanca, C., Muñoz, M., & Merino, J. (2018). El país que deja Peña. 

Numeralia esencial. Nexos, 1-18. 

 
 


